
   





   


Domingo Día del Señor
Arquidiócesis de Cuenca

SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR
16 DE MAYO DE 2021

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

MENSAJE DEL PASTOR¿CÓMO PARTICIPAR EN EL PROCESO

ORACIÓN POR EL FIN DE LA PANDEMIA
El Papa Francisco nos invita a rezar el Rosario durante todo 
el mes de mayo con una intención muy específica: “pedir 
por el fin de la pandemia”. Millones de vidas humanas se 
han perdido y nosotros no podemos ser indiferentes ante el 
dolor de tantas familias. Nuestra oración debe ser signo de 
fe, de confianza plena en la misericordia de Dios y en la 
protección maternal de María. También debe ser 
manifestación de nuestra solidaridad, porque todos somos 
hermanos, miembros de la gran familia de los hijos de Dios.
María acompañó a Jesús durante toda su vida. La misma 
Madre también nos acompaña en nuestro caminar, 
especialmente en este tiempo, cuando nos sentimos 
expuestos a muchos peligros: la pandemia nos azota 
terriblemente; los niños necesitan protección desde la 
concepción porque la perversa cultura de la muerte les 
niega el derecho a la vida; existen jóvenes desorientados y 
expuestos a la violencia, a las drogas y a ideologías que 
destruyen su personalidad e identidad; ancianos y enfermos 
olvidados por la ley del descarte; mujeres solas y 
desamparadas, que buscan ayuda para salir adelante con 
sus hijos; hermanos que han perdido su trabajo. María 
sigue a nuestro lado, no dudemos que ella está junto a 
nosotros, es la madre que intercede ante su hijo Jesús, es 
la mujer del amor y de la vida, la que demuestra su 
grandeza en el servicio a los pobres y nos enseña a ser 
grandes entregándonos a los demás.
Unámonos al Santo Padre en la oración mariana de este 
mes, hagamos que esta oración en común se repita en 
nuestras familias. Tenemos muchas cosas que decirle a la 
Virgen, necesitamos experimentar en cada hogar el abrazo 
de la Madre buena y su mirada de amor. Esperamos que 
ella nos tome de la mano para caminar por la senda 
correcta y, unidos, poder vencer la pandemia y otros males 
que nos atacan.

(S.S. Papa Francisco,17-04-2013)

Mons. Marcos Pérez

El proceso de escucha de la Asamblea Eclesial se desarrollará a 
través de actividades comunitarias y contribuciones individuales, 
con registros realizados mediante el uso de la web: https://
asambleaeclesial.lat/escucha/, en su sección “ESCUCHA”. Las 
personas interesadas en participar en este proceso deben 
registrarse en el formulario que está en este sitio. Adicionalmente, 
un equipo está disponible para asistir en todo lo que se necesite a 
través del correo escucha@asambleaeclesial.lat
Podrán participan todas las mujeres y hombres que conforman la 
Iglesia en América Latina y el Caribe que quieran aportar su 
palabra y testimonio por medio de tres modalidades, que también 
se hallan disponibles en el sitio web:

• Las comunidades o grupos que se organizan para 
responder a las preguntas que propone el cuestionario de 
participación grupal.

• Una persona también puede subir su aporte en el módulo 
de participación personal.

• Una tercera forma de participación es la organización y 
participación en foros temáticos, en los que se promueve la 
reflexión más profunda sobre temas de especial 
preocupación e importancia para nuestro caminar como 
Iglesia latinoamericana y caribeña. Si el tema que se quiera 
reflexionar no se encuentra en el listado ofrecido por la 
propia Asamblea, podrán también comunicarse a 
escucha@asambleaeclesial.lat, para proponerlo y 
organizarlo conjuntamente. 

Mons. Bolívar Piedra

DE ESCUCHA?



1. MONCIÓN DE ENTRADA
Bienvenidos hermanos a esta Eucaristía. Hoy celebramos la 
solemnidad de la Ascensión del Señor, lo que nos fortalece en 
la esperanza de una vida nueva, porque Cristo, después de 
haber tomado nuestra débil condición humana, es exaltado a la 
gloria del Padre y nos hace partícipes de su victoria. Llenos de 
júbilo comencemos con el canto, poniéndonos de pie.

2. RITO PENITENCIAL
Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con 
el Padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento, 
para acercarnos a la mesa del Señor.
Señor, que has ascendido a la derecha del Padre para darnos 
el don del Espíritu: Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.
Señor, que diste tu vida por nosotros: Cristo, ten piedad.
Cristo, ten piedad.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Dios omnipotente, concédenos exultar santamente de gozo y 
regocijarnos con religiosa acción de gracias, porque la 
ascensión de Jesucristo, tu Hijo, es ya nuestra victoria, y 
porque, a donde nos ha precedido gloriosamente nuestra 
Cabeza, esperamos llegar también los miembros de su 
cuerpo. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
Las lecturas de esta solemnidad de la Ascensión hay que 
entenderlas al interior del Misterio Pascual de Cristo, a quien 
después de su pasión y muerte Dios lo resucitó y lo exaltó 
victorioso a su Gloria. La ascensión de Cristo es justamente el 
motivo de nuestra esperanza: porque Él es nuestra pascua y 
está resucitado y vivo entre nosotros. A partir de este momento, 
la Iglesia llena de este mismo Espíritu, arranca su misión en el 
mundo para llevarles la buena noticia de la presencia del Reino 
de Dios. Escuchemos.

6. PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 1, 1-11
En mi primer libro, querido Teófilo, escribí acerca de todo lo que 
Jesús hizo y enseñó, hasta el día en que ascendió al cielo, 
después de dar sus instrucciones, por medio del Espíritu Santo, 
a los apóstoles que había elegido. A ellos se les apareció 
después de la pasión, les dio numerosas pruebas de que estaba 
vivo y durante cuarenta días se dejó ver por ellos y les habló del 
Reino de Dios.
Un día, estando con ellos a la mesa, les mandó: “No se alejen de 
Jerusalén. Aguarden aquí a que se cumpla la promesa de mi 
Padre, de la que ya les he hablado: Juan bautizó con agua; 
dentro de pocos días ustedes serán bautizados con el Espíritu 
Santo”.
Los ahí reunidos le preguntaban: “Señor, ¿ahora sí vas a 
restablecer la soberanía de Israel?” Jesús les contestó: “A 
ustedes no les toca conocer el tiempo y la hora que el Padre ha 
determinado con su autoridad; pero cuando el Espíritu Santo 
descienda sobre ustedes, los llenará de fortaleza y serán mis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los 
últimos rincones de la tierra”.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

7.    SALMO RESPONSORIAL                   (Salmo 46)

8. SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios 4, 1-13 
Hermanos: Yo, Pablo, prisionero por la causa del Señor, los 
exhorto a que lleven una vida digna del llamamiento que han 
recibido. Sean siempre humildes y amables; sean comprensivos 
y sopórtense mutuamente con amor; esfuércense en 
mantenerse unidos en el espíritu con el vínculo de la paz.

Salmista: Entre voces de júbilo, Dios asciende a su trono. Aleluya.
Asamblea: Entre voces de júbilo, Dios asciende a su trono. Aleluya.
Aplaudan, pueblos todos;
aclamen al Señor, de gozo llenos;
que el Señor, el Altísimo, es terrible
y de toda la tierra, rey supremo. R
Entre voces de júbilo y trompetas,
Dios, el Señor, asciende hasta su trono.
Cantemos en honor de nuestro Dios,
al rey honremos y cantemos todos. R
Porque Dios es el rey del universo,
cantemos el mejor de nuestros cantos.
Reina Dios sobre todas las naciones
desde su trono santo. R

Señor, que nos perdonas y nos das tu paz: Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.
Dios Padre todo…

Dicho esto, se fue elevando a la vista de ellos, hasta que una 
nube lo ocultó a sus ojos. Mientras miraban fijamente al cielo, 
viéndolo alejarse, se les presentaron dos hombres vestidos de 
blanco, que les dijeron: “Galileos, ¿qué hacen allí parados, 
mirando al cielo? Ese mismo Jesús que los ha dejado para subir 
al cielo, volverá como lo han visto alejarse”.
Palabra de Dios.       Asamblea: Te alabamos Señor



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos  16, 
15-20 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les 
dijo: “Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio 
a toda creatura. El que crea y se bautice, se salvará; el 
que se resista a creer, será condenado. 

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Mt 28, 19. 20

Dirijamos nuestras oraciones al Padre, que en la victoria de 
Cristo de entre los muertos nos da la alegría y la esperanza de 
una vida nueva, diciendo: Padre, renuévanos con la gracia de 
tu Espíritu.
1. Por la Iglesia, para que, guiada por el Espíritu Santo, 

continúe la misión de Cristo, llevando la alegría de la 
presencia del Reino. Roguemos al Señor. 

2. Por el gobierno del Ecuador que este lunes 24 de mayo será 
posesionado, para que la honestidad, la transparencia y el 
afán de servicio les permita alcanzar una vida más humana y 
más digna, de paz y de justicia para bien de nuestro pueblo. 
Roguemos al señor. 

3. Por las personas que están poniendo sus vidas al servicio de 
los que sufren las consecuencias duras y dolorosas de la 
pandemia, para que la presencia cercana de Dios les anime y 
fortalezca a seguir adelante. Roguemos al Señor. 

4. Por nosotros, para que la Ascensión de Cristo nos anime y 
con la fuerza del Espíritu Santo salgamos al encuentro de 
nuestros hermanos y demos testimonio de la resurrección. 
Roguemos al Señor

Presidente: Acoge, Padre, las súplicas que te dirigimos y pon 
en nuestro interior el deseo de dejarnos guiar de tu Espíritu. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén

Asamblea: Aleluya, aleluya.
Cantor: Vayan y enseñen a todas las naciones, dice el 
Señor, y sepan que yo estaré con ustedes todos los días 
hasta el fin del mundo
Asamblea: Aleluya, aleluya..

Te ofrecemos, Señor, este sacrificio, y te pedimos, por 
nuestra participación en este misterio, nos concedas 
elevarnos a los bienes celestiales.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios todopoderoso y eterno, que concedes a nuestra 
condición terrena gustar los divinos misterios, te rogamos que 
el afecto de nuestra piedad cristiana nos permita tomar parte 
de tu misma gloria.
 Por Jesucristo, nuestro Señor.        Asamblea: Amén

Unidos a Cristo continuemos con la misión de la Iglesia en 
el mundo.

15. COMPROMISO

Estos son los milagros que acompañarán a los que hayan 
creído: arrojarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas 
nuevas, cogerán serpientes en sus manos, y si beben un 
veneno mortal, no les hará daño; impondrán las manos a los 
enfermos y éstos quedarán sanos”.
El Señor Jesús, después de hablarles, subió al cielo y 
está sentado a la derecha de Dios. Ellos fueron y 
proclamaron el Evangelio por todas partes, y el Señor 
actuaba con ellos y confirmaba su predicación con los 
milagros que hacían.
Palabra de Dios
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

Porque no hay más que un solo cuerpo y un solo Espíritu, 
como es también sólo una la esperanza del llamamiento que 
ustedes han recibido. Un solo Señor, una sola fe, un solo 
bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que reina sobre 
todos, actúa a través de todos y vive en todos.
Cada uno de nosotros ha recibido la gracia en la medida en 
que Cristo se la ha dado. Por eso dice la Escritura: 
Subiendo a las alturas, llevó consigo a los cautivos y dio 
dones a los hombres.
¿Y qué quiere decir “subió”? Que primero bajó a lo profundo 
de la tierra. Y el que bajó es el mismo que subió a lo más 
alto de los cielos, para llenarlo todo.
Él fue quien concedió a unos ser apóstoles; a otros, ser 
profetas; a otros, ser evangelizadores; a otros, ser pastores 
y maestros. Y esto, para capacitar a los fieles, a fin de que, 
desempeñando debidamente su tarea, construyan el cuerpo 
de Cristo, hasta que todos lleguemos a estar unidos en la fe 
y en el conocimiento del Hijo de Dios, y lleguemos a ser 
hombres perfectos, que alcancemos en todas sus 
dimensiones la plenitud de Cristo.
Palabra de Dios.       
Asamblea: Te alabamos Señor



	 	 	
	 	 	
	 	 	

San Pascual Baylón

	 	 	San Bernardino de Siena
	 	 	
	 	 	Santa Rita de Casia
	 	 	Pentecostés

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Hoy celebramos la solemnidad de la Ascensión del 
Señor. Toda la liturgia está llena de cantos de victoria, 
porque Cristo asciende victorioso de entre los muertos, 
las fuerzas del mal y la misma muerte quedan derrotadas 
con su resurrección y la humanidad entera es liberada de 
las esclavitudes de la fuerza del mal. Con la resurrección 
de Cristo y su ascensión a la gloria del Padre se inaugura 
una creación nueva que hace presente en el mundo la 
obra de la salvación.

En este maravilloso acontecimiento se notan dos 
aspectos importantes: 

1. La ascensión nos invita a poner nuestros ojos en el 
cielo, donde Jesús está glorificado y sentado a la 
derecha del Padre, motivo de nuestra esperanza 

2. Se nos invita a unirnos a Cristo para continuar su 
misión, vemos cómo Jesús envía a sus discípulos, con la 
fuerza del Espíritu Santo, a difundir la fe en Él en todo el 
mundo y a transformarlo según el designio de Dios.

Así nace la Iglesia, Jesús confía su misión a un pequeño 
grupo de hombres de Galilea, que es un pueblo 
insignificante frente al gran imperio romano, envía a once 
hombres humildes y modestos, que no tienen ninguna 
preparación especial. Este es un proyecto de Dios, que 
puede ser realizado sólo en la ayuda y la fuerza del 
Espíritu Santo y en efecto, así sucede, después de la 
venida del Espíritu Santo, los apóstoles comienzan la 
misión, que luego continuarán sus sucesores hasta el día 
de hoy.

Los frutos de esta misión son maravillosos: todos los que 
acogen el anuncio del evangelio y creen que Jesús es el 
Mesías, conforman un solo cuerpo en el que Cristo es la 
cabeza y a cada miembro de este cuerpo se le distribuye 
dones especiales para que pueda llevar adelante esta 
tarea y Cristo sea glorificado en su Iglesia.

San Cristóbal Magallanes

San Juan I, Papa
Santa María Bernarda Bütler




